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La cultura ha dejado de ser entendida como sinonimo de bellas artes y como un lujo accesible sólo para algunos, hoy es asumida como un derecho, como un mecanismo primodial de redistribucion de derechos y libertades, como un elemto promordial en la expansion de la creatividad, de la imaginación y de la capacidad de transformar la realidad.

Un sistema cultural local que sólo se sustente en la acción de lo público es, en el mejor de los casos, un sistema débil y en el peor, un espacio proclive al dirigismo cultural, al paternalismo estético y poco inclinado a la innovación e incluso la transgresión, tan necesaria en los procesos culturales dinámicos.

La organización de los recursos culturales con la finalidad de crear valor sostenible para los ciudadanos se ha convertido en un semillero de nuevas empresas y proyectos innovadores en las sociedades más avanzadas.

La cultura está siendo, , un recurso estratégico que facilita la creación de empresas y su desarrollo mediante estrategias de diferenciación e innovación. En una economía del conocimiento en donde la creación, gestión y desarrollo de activos intangibles es una capacidad básica para obtener ventajas competitivas, la cultura debe contemplarse como el activo estratégico por antonomasia. De esta manera, la cultura está dando lugar a uno de los sectores más dinámicos de la economía, por volumen de negocio, de creación de empresas y de creación de empleo

Resulta interesante la aproximación del Leadership Grup on Cultural Statistics, reside en el hecho que no sólo delimita 8 dominios de la cultura (patrimonio artístico y monumental, archivos, librerías, edición, artes plásticas, arquitectura, artes escénicas, audiovisual y multimedia) sino que define 6 funciones a partir de las fases del proceso productivo en que se encuentra la actividad y así estructura el proceso de cultural en las funciones de preservación, creación, producción, difusión, distribución-comercialización, y formación, a la que nosotros sumaríamos la de fomento.

Desde nuestro punto de vista, uno de los grandes retos en el diseño de las políticas culturales reside en la búsqueda de nuevas formulas efectivas de promoción de la creatividad, en entornos en los que quede garantizada la libertad creadora y la independencia ideológica de los creadores pero también la teoría y la práctica de las políticas culturales tiene que invertir un mayor esfuerzo en la formulación de actuaciones colectivas que incorporen no sólo el derecho a la participación cultural «reproductiva» dentro de una comunidad sino el derecho a la exposición a las potencialidades creativas de los individuos como miembros de una red de capital cultural relacional que se expresa a través de la interrelaciones creativas entre personas que interaccionan e intercambian mensajes simbólicos con sentidos estéticos y que amplían la frontera de emociones y sensaciones de una comunidad.
El huevo o la gallina

Jeremy Rifkin nos plantea“Yo no conozco ningún ejemplo en la historia en el que la gente primero creara el comercio y después la cultura. Tampoco conozco ningún ejemplo en la historia en el que la gente primero creara el gobierno y después la cultura. No, esto es una tontería. La gente primero crea el lenguaje, los códigos de conducta, empiezan a crear una historia que los une como unidad social, crean todo tipo de metáforas para la vida, el arte, establecen confianza, capital social, y después, cuando una cultura ya se ha desarrollado, y cuando es confiada, entonces ya establece el comercio, crea un gobierno para que la regule. La cultura no es la beneficiaria del comercio, es el progenitor y no es secundaria, es la fuente, la identidad primaria es la cultura. Toda la creatividad procede de la cultura, porque cuando estamos jugando creamos historias que amplían el valor intrínseco de la vida.” 

Las escuelas matan la creatividad?

El objetivo de este ensayo es presentar algunos conceptos centrales acerca del capital cultural, la creatividad y el emprendedurismo- partiendo del pensamiento de Pierre Bourdieu (1930 - 2002) y que nos permiten explicar, desde su perspectiva,  cuál es la dinámica y estructura de los procesos de reproducción social. Comprender dichos procesos es un elemento básico para reflexionar acerca de la potencialidad del hecho educativo y no caer en posturas ingenuas u optimistas. 
Desde la perspectiva de este autor, lo social (prácticas y procesos sociales) está multideterminado, es decir que sólo puede ser explicado a partir de un análisis que vincule elementos económicos y culturales simultáneamente.
Si bien toma del marxismo la idea de una sociedad estructurada en clases sociales en permanente lucha por la imposición de sus intereses específicos, entiende que las diferencias económicas y materiales no alcanzan para explicar la dinámica social. El poder económico sólo puede reproducirse y perpetuarse si, al mismo tiempo, logra hegemonizar el poder cultural y ejercer el poder simbólico. La dominación de una clase social sobre otra se asienta en el ejercicio de este poder.
Bourdieu analiza las formas típicas del capital cultural, distinguiendo para cada forma o estado, una  modalidad de adquisición y de transmisión.

El capital cultural puede existir en estado incorporado, es decir bajo la forma de disposiciones duraderas del organismo; en estado objetivado, bajo la forma de bienes culturales, cuadros, libros, diccionarios, instrumentos, máquinas, etc. y  en estado institucionalizado, forma de objetivación que es necesario poner por separado porque, como se observa con el título escolar, confiere ciertas propiedades totalmente originales al capital cultural que supuestamente debe garantizar.

El estado incorporado (habitus) es la forma fundamental de capital cultural, está ligado al cuerpo, se realiza personalmente y supone su incorporación mediante la pedagogía  familiar. No puede ser delegado y su transmisión no puede hacerse por donación, compra o intercambio sino que debe ser adquirido; queda marcado por sus condiciones primitivas de adquisición, no puede ser acumulado más allá de las capacidades de apropiación de un agente singular y muere con las capacidades biológicas de su portador. Esta forma de capital cultural se destaca en lo esencial por su modo disimulado de adquisición que lo hace aparecer como adquisición y propiedad innata.
El capital cultural objetivado tiene su propia lógica de transmisión. Puede ser transmitido en su materialidad, desde el punto de vista jurídico, en forma instantánea (herencia, donación, etc.) o puede ser apropiado por capital económico. Lo particular de este capital es que su apropiación material no implica la apropiación de las predisposiciones que actúan como condiciones de su apropiación específica. Es decir, que no se transmiten de la misma manera una máquina y las habilidades y reglas que es necesario disponer para operarla. Los bienes culturales suponen el capital económico para su apropiación material y el capital cultural incorporado para su apropiación simbólica.
El capital cultural institucionalizado confiere a su portador un valor convencional, constante y garantizado jurídicamente; tiene una autonomía relativa con relación a su portador y aún con relación al capital cultural que efectivamente posee en un momento determinado.  El título escolar homologa y hace intercambiables a sus poseedores; esto posibilita establecer tasas de convertibilidad entre el capital cultural y el capital económico, garantizando el valor, en dinero, de un capital escolar determinado.
 

La educación escolar es tanto más necesaria como estrategia de adquisición de capital cultural en la medida en que no ha sido posible obtener el mismo mediante herencia familiar. Para aquellos individuos que pertenecen a los sectores más desposeídos de capital económico y cultural, el recurso de la escuela se constituye en el único camino para apropiarse de los bienes culturales.

El habitus, como capital cultural incorporado, en la medida en que su modo de adquisición transcurre de un manera ‘natural’, puede aparecer él mismo como natural, es decir como innato, oponiéndose así al habitus  ‘aprendido’  y por lo tanto artificial. Bourdieu deduce de esto que la ideología del gusto natural extrae sus apariencias y su eficacia del hecho de naturalizar las diferencias reales, convirtiendo en diferencias de naturaleza a las diferencias en los modos de adquisición de la cultura y reconociendo únicamente como relación legítima con la cultura a la que lleva menos visibles las huellas de su génesis, a la que al no tener nada de aprendido, de preparado, de rebuscado, de estudiado, de escolar o de libresco, manifiesta, a través de la prestancia y la naturalidad que la verdadera cultura es  naturaleza.
Lo anterior no debe inducir a  creer que entre el aprendizaje por herencia y el aprendizaje escolar se instauran relaciones simples. Existen una serie de factores que intervienen en el proceso de conversión desigual del capital heredado en capital escolar como las expectativas puestas en la escuela, la eficacia de la institución escolar, las imposiciones de género o grupos específicos, entre otras.
La escuela tiene, además de esta función de integración lógica, la función de la distinción. La cultura que trasmite separa a los que la reciben del resto de la sociedad por un conjunto de diferencias sistemáticas: los que se han apropiado de la ‘cultura erudita’ trasmitida por la escuela disponen de un sistema de categorías de percepción, de lenguaje, de pensamiento y de apreciación que les distingue de los que no han conocido otro aprendizaje que los trucos del oficio y los contactos sociales con sus semejantes. 

En sentido, afirmamos que las representaciones sociales son formas de capital cultural. El capital cultural ha permitido el acceso de diversos sectores al conocimiento y a la practica social informada. La movilidad social operó vía acumulación de capital cultural. Las representaciones sociales han sostenido a las estructuras institucionales: la escuela como esfera pública para la construcción de ciudadanía está arraigada en las representaciones sociales de proyección igualitaria. La escolarización y la promesa de democracia siguen estando unidas, en tanto las escuelas sean valorizadas como espacios de construcción de lo público, pero la epistemología escolar no puede construirse a contrapelo de la epistemología de la vida cotidiana de los jóvenes. Las escuelas funcionan como espacios de construcción de identidad, de valores, de subjetividad. Los jóvenes las perciben como espacios del siglo XIX, cuando ya estamos entrando en el siglo XXI, y los valores identitarios que promueven deben ser conectados con el mundo en que viven los jóvenes, sino corren el riesgo de crear subjetividades fragmentadas en los futuros ciudadanos.

Los actos interpretativos son prácticas culturales de la representación simbólica que inciden en la distribución simbólica y en la construcción de la subjetividad. Es en las escuelas donde también los medios pueden ser desmitificados, la vivencia puede ser enlazada a las prácticas sociales más amplias, el recuerdo conectado a las luchas colectivas del pasado.

En esta esfera de construcción de significados que siguen siendo las escuelas la ética no es una cuestión de opción individual sino un discurso que se niega a aceptar el sufrimiento humano, y el discurso ético ha surgido en circunstancias históricas concretas y luchas públicas contra la injusticia.

La desigualdad social, el racismo, la violencia son miserias humanas construidas históricamente. Sin embargo en las escuelas estos contenidos no se conectan lo suficiente con las experiencias concretas, no se deja dialogar lo subjetivo con lo universal. Las miradas subjetivas en la arena escolar son consideradas subversivas.La historia como disciplina escolar, por ejemplo, está organizada como un texto hegemónico, autoritario y objetivo en el que poco caben nuevas miradas interpretativas. La historia adquiere interés para la gente cuando se considera que sus experiencias están dentro y no fuera de la historia. Si las escuelas pasan a confiar en la potencia del pensamiento junto con la experiencia, se puede llevar a los jóvenes más allá del mundo que conocen y convertirse en teorizadores agresivos, en sujetos de sus propias identidades.El aprendizaje no es un simple proceso cognitivo, se construyen identidades, se territorializan discursos en las subjetividades de los individuos. La subjetividad es a la vez territorio de subyugación o de liberación. En el yo se pueden construir formas creativas de deseo para la transformación de las estructuras sociales actuales.

Las escuelas matan la creatividad?

Porque la creatividad, ustedes saben, es enigmática, es misteriosa, se nos escapa, es difícil de etiquetar, todos queremos ser creadores pero a veces sentimos miedo, y esto puede sorprender pero en  realidad  todo aquello que deseamos intensamente nos produce temores, incertidumbres, ansiedades y en algunos casos también angustia. 

Sabemos que las personas creadoras logran dar sentido a sus vidas, logran obtener valor en lo que hacen, y esto es un antídoto excelente contra las adicciones y las drogas que nos invade cotidianamente a nosotros, a nuestros hijos, a nuestros vecinos. Las personas que crean, que desarrollan y concretan su creatividad no necesitan llenar sus vacíos con adicciones.

La Era del cambio

Estamos viviendo en una era de cambios, cambios continuos acelerados en todas las áreas y en todas las actividades.

Hay cuatro etapas básicas: la primera dominada por el valor de la agricultura, la segunda por el valor de la industria (a partir de la Revolución Industrial), posteriormente y en la actualidad estamos viviendo en el auge de la era informática y lo que muchos autores consideran que el valor dominante será, y yo creo que esto es un enorme desafío, el de construir la “era de la potenciación de la creatividad humana”. ¿Qué significa esto? Todos tenemos potencialidad creadora, la creatividad se puede, dijimos antes, aplicar en todas las áreas, no es patrimonio exclusivo del arte o de la publicidad, es patrimonio del ser humano. Segun Churba, “ser humano y ser creador”, son sinónimos. Para hacer realidad este deseo y concretar la potenciación de la creatividad humana contamos con Modelos Integrales Facilitadotes
 de la misma que incluyen programas y la para la formación en creatividad en las organizaciones, en la educación, para desarrollar la creatividad de las personas. La creatividad no suma, la creatividad en realidad potencia, tiene un efecto poderosísimo de sinergia y de transformación.

Estamos hablando de creatividad y por lo tanto sería necesario contarles qué entiendo por creatividad. Les aclaro que en realidad es una paradoja definir la creatividad ¿Por qué? Por esencia la creatividad es aquello que es nuevo, que no es conocido y está por venir, que no sabemos que forma va a tener (sino sería repetición, reiteración) por lo tanto definirla, ponerle un límite, conceptualizarla implicaría una limitación.

Carlos Churba, nos dice:  “elegí esta definición por ser operativa para aplicar la creatividad en la práctica profesional y en la vida cotidiana.

La Creatividad es percibir, idear y expresar lo que es nuevo y valioso”.

Fíjense algo muy importante. Todos percibimos, a través de los cinco sentidos, los estímulos externos a nosotros y a través de nuestra interioridad: la imaginación, el pensamiento, el juicio, la memoria, el sentimiento, las sensaciones, los estímulos internos. Si podemos estar abiertos al mundo que nos rodea y abiertos a nuestra interioridad vamos a poder alimentar nuestra capacidad de idear, de generar ideas y a partir de allí, si le damos soporte material y utilizamos los diferentes lenguajes de expresión, vamos a poder manifestar, concretar y transmitir nuestras creaciones. Que para que sean tales deben ser nuevas y además aportar valor.

Cualquier actividad que emprendan en el área creativa tiene que ver siempre con una incógnita para resolver ubicada en el centro. Puede representar tanto una demanda externa, formulada por la comunidad en la cual trabajamos - es necesario estar abiertos y escuchar sus necesidades - o también puede representar una motivación personal que surge a través de nuestros impulsos y deseos. 

El primer parámetro es la persona, grupo, o institución que lleva a cargo un proceso de creación que será el segundo parámetro. Este proceso creador va a constar de etapas que se desarrollan en el tiempo lo cual implica que la creatividad no es solamente el momento de iluminación o el Eureka! (Que sí existe, existe la iluminación, la lamparita que se prende, pero esto es solo una fase dentro de un proceso). Decía que este proceso creador va a generar un producto, una obra, un proyecto, un programa, una acción; que puede ser tanto transformador del medio social en que vivimos y también de nosotros mismos como personas.

Todo lo cual se desarrolla dentro de un ambiente, un ambiente físico, territorial, un ambiente sociocultural y un ambiente psicológico. Y por último, esto es fundamental, tenemos que evaluar lo que hacemos, obtener el Feedback, la retroalimentación de lo realizado para estar en condiciones de iniciar una nueva espira del espiral, pero ahora desde un lugar diferente al que habíamos comenzado.
La Personalidad Creadora

Las personas creadoras tienen determinadas características que se han estudiado científicamente. Una fuerte motivación para llevar adelante sus ideas, proyectos y programas. Cuentan con actitudes y con ciertas aptitudes -son habilidades que tienen que ver con el pensamiento divergente- que tienen relación con el pensamiento de la creatividad.

Desmitificar algunas ideas sobre la Creatividad

Hoy sabemos que la creatividad es patrimonio de todas las personas y es a su vez un recurso aplicable en todas las actividades humanas. Planteamos asimismo el ejercicio de los derecho cultural para desplegar plenamente todo nuestro potencial creativo que, todos nosotros, como seres humanos nos merecemos.

Algunos Conceptos Descriptivos

La creatividad, como ya dijimos, es un proceso, es integradora porque integra las diferencias, las heterogeneidades, las disciplinas, las intenciones. Es universal, se aplica a todas las áreas, tiene una lógica propia y esto hay que tenerlo muy en cuenta porque si queremos fomentar el desarrollo creativo en nosotros y en los demás tenemos que entender que no alcanza manejarnos con las lógicas tradicionales. 

Esto es especialmente fundamental y clave en las instituciones porque las personas creadoras son transgresoras, pueden ir más allá de lo permitido por los marcos institucionales establecidos. 

La creatividad tiene que ver con la originalidad, son dos términos prácticamente sinónimos ¿y originalidad entendida como qué? Como algo que expresa nuestro origen, nuestra fuente más genuina y expresa a su vez la novedad. 

Y por último transformadora porque como decía antes produce sinergia e integra; cambia la realidad social que compartimos cuando produce un nuevo producto, un nuevo proyecto, una nueva acción y también nos cambia a nosotros mismos.

Niveles de la Creatividad

Al hablar sobre creatividad pueden existir distintos niveles, ya que no es lo mismo hablar de la creatividad expresiva de un niño o de la creatividad productiva cuando se dominan determinadas herramientas o de la creatividad inventiva o innovadora o de la creatividad emergente que expresa los nuevos paradigmas que se producen a nivel sociocultural.

Bloqueos a la Creatividad

Los bloqueos que podemos tener se clasifican en cognoscitivos, afectivos, culturales y también organizacionales.

Esto les debe ser muy familiar a todos ustedes ¿cuáles son los bloqueos organizacionales? Algunos autores mencionan que existen las “frases asesinas”. Ustedes van entusiasmados para presentar un proyecto, un programa, una actividad en la que pusieron todo su empeño, su coraje, su audacia, su amor, (hayque poner amor en las cosas que hacemos, nuestro corazón forma parte también de la creatividad) ¿y qué pasa? Encontramos obstáculos, encontramos frases que dicen “esto no se puede hacer”, “esto nunca se hizo”, “no tenemos presupuesto”, “que van a pensar los del otro partido”, “que va a pensar tal institución o tal sector conservador”. Esto ustedes lo tienen que conocer de antemano, estar prevenidos ya que se van a encontrar con estos obstáculos, con estas frases asesinas. Pero no termina acá esto de las frases ¿qué sucede? Hay algo mas grave que las frases asesinas (que vienen del exterior a nosotros) ¿saben cuáles son? Son las “frases suicidas” ¿cuáles son las frases suicidas? Las que nosotros mismos nos decimos cuando nos autocensuramos, nos limitamos, y empezamos a pedir menos de lo que deberíamos pedir o proponer menos de lo que deberíamos proponer, por temor a que nos aparezcan esas frases asesinas.
Lenguajes de Expresión Creativa

Existen distintos lenguajes para expresar nuestra creatividad: el lenguaje de la ciencia, del arte, de la empresa, de la industria, de la literatura, la música, del cuerpo, entre otros.

Existen también distintos campos de aplicación de la creatividad hay una frase que me resulta siempre muy ilustrativa y práctica. Maslow, un autor del campo de la psicología, que es quien conceptualizó el tema las experiencias cumbres, las motivaciones de las necesidades humanas y escribió un libro sobre el hombre autorrealizado entre otros, decía que “una sopa de primera puede ser mucho mas creativa que una pintura de segunda”.

Esto sirve para alertarnos de que por ser pintores, por ser escritores, por ser autores teatrales, no necesariamente somos creativos. La creatividad tiene que ver con animarse a romper y a seguir explorando nuevos rumbos a pesar de que hemos tenido éxito en lo que ya hemos hecho. ¿Esto qué implica? Necesidad y coraje, apostar por lo por venir y arriesgarnos a dejar lo conocido y seguro, la tierra firme y aventurarnos en la tierra incógnita para seguir creando.

El espíritu emprendedor

El espíritu emprendedor es una capacidad que el ser humano ha desarrollado probablemente desde el principio de su existencia. Las hazañas de la humanidad, grandes y chicas, han tenido un ingrediente en común: la capacidad de emprender empresas, mediante el uso de atributos existentes en la condición humana, como son la curiosidad, la disposición para la acción, la administración de recursos y la capacidad de hacer. Con ellos las personas desafían lo habitual y modelan la realidad. Evidentemente para que esto se de, media la creatividad, ese aliento divino que da la capacidad de hacer música por medio de una caña o de poner en órbita naves espaciales, redefiniendo con ello las nuevas fronteras de su acción emprendedora.

Contrario a lo que podrían decir algunos autores, aunque más evidente en unos que en otros, el espíritu emprendedor es una fuerza vital que reside en todos los seres humanos, que es desarrollable y mejorable en mayor o menor grado, tanto en su dimensión individual como en la colectiva.  En el ejercicio de definir el espíritu emprendedor, muchos autores han construido múltiples conceptos, sin pretender sobreponer algunos sobre los otros, pero sí con el compromiso de dar claridad sobre el mismo, presento la conceptualización de Nueno Iniesta quien recoge una definición que ensambla diferentes miradas dadas al tema:

Podríamos pues hablar de un concepto integral del emprendedor como aquella persona que identifica y persigue una oportunidad, es capaz de motivar a otras personas para que le acompañen en el proceso de convertirla en empresa y tiene la capacidad de organizar y gestionar de forma eficaz y eficiente. Podríamos añadir que en la medida en que este emprendedor consiga que las personas que colaboren con él mejoren de forma integral como tales en el proceso, podremos hablar de un emprendedor ético.

El espíritu emprendedor es algo connatural a las personas que, de acuerdo a la incidencia del total del conjunto de características personales y culturales, puede ser opacado o estimulado, sí coincide con Nueno Niesta en que, cuando se trata de trabajo de personas en equipo, el espíritu emprendedor encuentra el mejor medio para su cultivo debido al carácter social de los seres humanos.

Los anteriores planteamientos dimensionan la trascendencia del reconocimiento del espíritu emprendedor como agente transformador de la cultura y también como instrumento fundamental para el bienestar de las personas y de las

sociedades. 

Tal esfuerzo en promover el aumento de los niveles de empresarialidad, ha sido tomado por varios países, del primer mundo y en vías de desarrollo, como la estrategia para el mejoramiento de las condiciones de vida de la población. Éste esfuerzo implica tanto recursos como decisión política y social. Inversión que retorna multiplicada.

Al intentar establecer las características que definen a un emprendedor, se encuentra abundante literatura y estudios serios que hablan sobre ello, a través de los cuales se listan características o atributos que infieren perfiles y personalidades sobrenaturales, que intimidan a los demás mortales. Como si el emprendimiento fuera un asunto para prodigios, se enuncian características específicas tales como: adaptabilidad, asertividad, asunción de riesgos, autonomía, creatividad, comunicación, concentración, cooperación, determinación, energía, flexibilidad, intuición, independencia de juicio, liderazgo, motivación de logro, objetividad, orientación al equipo, perseverancia, planificación, presencia física, realismo, responsabilidad, conocimiento técnico, tenacidad y visión. Es innegable la necesidad de la identificación de estos comportamientos para el buen entendimiento del emprendedor, pero insistimos en que cada una de las piezas claves de la estructura del emprendedor es enseñable, se puede aprender y es consecuentemente mejorable, y que sólo en la práctica se desarrollan las competencias y que es propia de los emprendedores, una actitud permanentemente abierta hacia el aprendizaje.

El diagnóstico general
 ha sugerido tanto la necesidad de “desarrollar procesos integrales de generación de cultura empresarial, en aspectos organizacionales, tributarios y de usos de herramientas tecnológicas, a través de aprendizaje y preparación directas o mediante grupos interdisciplinarios de consultoría”, como también la necesidad de “generar y fortalecer esquemas de asociación y agremiación por subsectores, que permitan la promoción de políticas estrategias que otorguen incentivos y beneficios de economía de escala para su fortalecimiento y crecimiento”. Así pues, se valida la premisa eje de este ensayo, por la cual, el fortalecimiento del espíritu emprendedor asociado a una fuerte identidad colectiva, son palancas estratégicas para el desarrollo y consolidación del sector de industrias creativas. 

Los emprendimientos creativos muestran por medio de sus productos (sean bienes o servicios) la  manera de pensar, actuar, sentir. Así mismo plasman los valores y la diversidad cultural de una comunidad, contribuyendo a la inclusión social dando un sentido de pertenencia e identidad. Al mismo tiempo son generadores de empleo, capital intelectual e innovación, pues los contenidos culturales ofrecen una amplia gama de recursos y productos. 

“La Creatividad es percibir, idear y expresar lo que es nuevo y valioso”.

Fíjense algo muy importante. Todos percibimos, a través de los cinco sentidos, los estímulos externos a nosotros y a través de nuestra interioridad: la imaginación, el pensamiento, el juicio, la memoria, el sentimiento, las sensaciones, los estímulos internos. Si podemos estar abiertos al mundo que nos rodea y abiertos a nuestra interioridad vamos a poder alimentar nuestra capacidad de idear, de generar ideas y a partir de allí, si le damos soporte material y utilizamos los diferentes lenguajes de expresión, vamos a poder manifestar, concretar y transmitir nuestras creaciones. Para que sean tales deben ser nuevas y además aportar valor.

Pueden observar que cualquier actividad que emprendan en el área creativa tiene que ver siempre con una incógnita para resolver ubicada en el centro del gráfico. Puede representar tanto una demanda externa, formulada por la comunidad en la cual trabajamos - es necesario estar abiertos y escuchar sus necesidades - o también puede representar una motivación personal que surge a través de nuestros impulsos y deseos. El primer parámetro es la persona, grupo, o institución que lleva a cargo un proceso de creación que será el segundo parámetro. Este proceso creador va a constar de etapas que se desarrollan en el tiempo lo cual implica que la creatividad no es solamente el momento de 

Cuando recorremos el ciclo natural de desempeño del emprendedor, encontramos en él una proximidad insospechada con nuestro quehacer cotidiano. Según Ollé Valls y Planellas Aran, en primer lugar el emprendedor, desarrolla la capacidad de observar, que es fundamental y que se convierte en la pieza diferenciadora de su conducta. Así, es la curiosidad lo que le permite estar alerta en la identificación de oportunidades. La segunda estación, corresponde al plano de la acción, quizás es aquí donde se expresa la actitud por hacer realidad el descubrimiento. Aunque el miedo esté presente, es mayor el deseo de arriesgar con una promesa incierta de éxito, que quedarse paralizado esperando. El tercer momento se describe como la capacidad de planificar y organizar los recursos como mecanismo reductor del riesgo, ahorrando muchos sustos, mucho tiempo y mucho dinero. Finalmente, en cuarto lugar, se ubica la capacidad de implementar a través del liderazgo de equipos, aprendiendo de los errores, adaptándose al constante cambio y sobre todo reinventándose cada día, comenzando así de nuevo el ciclo.

Encontramos entonces en este proceso los elementos indicadores de la medición de nuestro desempeño emprendedor, permitiendo así identificar los elementos sensibles de mejora que, en la medida que sean fortalecidos consciente y juiciosamente, nos acercaran a las definiciones arquetípicas del emprendedor, pero sobre todo nos facilitaran la consecución del principal logro, como es el de nuestra propia realización personal.

Los emprendimientos creativos muestran por medio de sus productos (sean bienes o servicios) la  manera de pensar, actuar, sentir. Así mismo plasman los valores y la diversidad cultural de una comunidad, contribuyendo a la inclusión social dando un sentido de pertenencia e identidad. 

Al mismo tiempo son generadores de empleo, capital intelectual e innovación, pues los contenidos culturales ofrecen una amplia gama de recursos y productos. Por algo es acertada la apreciación de la UNESCO cuando las califica como las “industrias del futuro”
.
Remitiendonos a Argentina, existe una gran cantidad de emprendedores culturales pequeños y medianos en todo el país en condiciones de dispersión, débilmente articulados entre sí y con escaso apoyo oficial. Sin embargo, dichos emprendedores constituyen las manifestaciones mas genuinas de la diversidad cultural.


La insoslayable contribución que las industrias de contenido cultural generan en las economias nacionales y el comercio internacional, es señalada cada vez con mayor notoriedad por diferentes expertos, y no siempre esa actividad está monopolizada por grandes empresas ni grupos multimedios, ni son éstos quienes garantizan tres elementos que consideramos claves: desarrollo, diversidad y federalismo. 

Los emprendedores culturales requieren canales alternativos de comunicación y difusión que promuevan un mayor alcance para sus productos.  La capacitación implica un intercambio de saberes que no necesariamente impone un emisor activo frente a un receptor pasivo. Por el contrario, cuanto mayor sea la posibilidad de compartir experiencias mejor será el resultado a obtenerse. 


Pero, ¿qué pasa cuando el deseo es llegar a la mayor cantidad de destinatarios posible, y éstos se encuentran diseminados por todo el país, de norte a sur y de este a oeste, y la idea es que sigan donde están, porque de la ubicación donde estén tambien depende el éxito del proyecto? Se trata de generar una política específica que atiende una demanda central: instancias de capacitación, acceso a la información, nociones básicas de gestión, administración, financiamiento y comunicación para los proyectos.
Pero en la especificidad del sector en cuestión, se está impulsando a la observación de los resultados para generar condiciones que desde el gobierno, refiera a la aplicación de políticas que fomenten, protejan y promocionen la generación de nuevas empresas; sin embargo este es un proceso que por la naturaleza del sector, no se debe delegar exclusivamente en las instituciones de orden público y nacional. El diálogo intercultural, la participación ciudadana y las iniciativas académicas y privadas, también deben centrarse en los objetivos de una política clara para las industrias creativas y culturales.

La articulación de la economía con la cultura y específicamente en el proceso de vertebración en la producción de bienes y servicios culturales con el mercado nacional e internacional, así como el análisis de las condiciones y características del artista y su movilidad en la dinámica empresarial, son por ahora los ejes temáticos sobre los cuales recomiendo las bases para la construcción de políticas para el fomento de la creación de empresas. 

El presente documento es un remix de ideas y experiencias propias y ajenas, vividas desde la propia experiencia de dinamización de redes o  extraídas de recursos que se encuentran en web a traves de aportes, colaboraciones y publicaciones realizadas por expertos, activistas y actores sociales diversos.
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Para mayores informaciones, consultas o sugerencias: www.proyectacultura.org
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